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RAMA subió al carro que va a cualquier sitio a voluntad 
v se parece a una trillante nube en el cielo; bajo el mando 
de Raghira, el excelente carro se elevó a lo más alto del 
espacie y RAMA, desplazándose a su placer, hall* gran deleite. 

El carro celeste que posee una fuerza admirable, 
dorado en su forma y en su esplendor, ascendió por encima 
de la colina y del valle hoscoso... Alado como el rayo, 
fatal como el relámpago en el cielo, envuelto en humo y 
destellos flameantes, rápida proa circular . 

Los VTMANAS tenían la forma de una esfera y navegaban 
por los aires a causa del rasa (mercurio) que levantaba 
un fuerte viento propulsor. 

El conductor de los VTMANAS los movía a voluntad, 
volando de abajo hacia arriba, de arriba hacia abajo 
hacia delante o hacia atrás, según la disposición del centro 
propulsor y de su inclinación. 


(he la Epopeya ’’Ramayana") 
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Como interesado en la problemática 
OVWI, hemos de reconocer que 1.976, ha 
sido un año lleno de nuevas sorpresas 
y enriquecimiento de la ya copiosa ca¬ 
suística ufológica. 

Las observaciones no dejan lugar 
a un vacío prolongado. Prácticamente no 
ha habido ningún mes sin que se difun¬ 
dieran a través de los canales informa¬ 
tivos acostumbrados, distintos testimo¬ 
nios. Curiosamente los avistajes son ca¬ 
da vez de mayor duración y más cercanos. 
Por ende, las confusiones con manifesta¬ 
ciones de fenómenos físicos normales son, 
sin duda, menos evidentes. Abundan los 
sucesos de aterrizaje o aproximación con 
presencia de humanoides, y parece como 
si el fenómeno iniciara una nueva fase 
en su evolución. 

Recordamos perfectamente, que nace 
tan solo cinco años, el anuncio de una 
observació'* de tipo I (aterrizaje), des¬ 
pertaba entre los grupos de interesados, 
verdader espectación. En la actualidad, 
son ya tan a bundantes, que la primitiva 
euforia, ha dejado paso podríamos decir, 
a un estado de rutina. 

Idéntica transformación percibimos 
en la actitud de la opinión pública. En 
poco, el interés por el tema se ha acre¬ 
centado de forma insospechada, de tal suer 
te que, los escépticos de ayer, son pro¬ 
fundos defensores de la realidad del fe¬ 
nómeno en la actualidad. Es evidente, que 
la divulgación realizada en la Península 
por los distintos Centros a través de la 
prensa, radio y TV, está provocando una 
mayor apertura de ideas. Hemos pasado pues 
de la casi total reserva de los medios de 
comunicación, a un continúo bombardeo de 
informaciones, que sin duda coadyuvan al 
conocimiento del problema 


Este cambio de actitud a nivel del pro¬ 
nto fenómeno y del público, adquiere 
su máxima importancia, el pasado mes de 
octubre, con la apertura de los medios 
oficiales, que dan a la luz pública los 
informes recogidos durante una veintena 
de años. 

El periodista e investigador in¬ 
fatigable, J.J. Benitez, obtiene per¬ 
miso para llegar hasta los archivos que 
las Fuerzas Armadas de nuestro país po¬ 
seen sobre el fenómeno de los lio Iden¬ 
tificados. Algo que parecía imposible 
se convierte de pronto en una auténti¬ 
ca realidad. 

lodos nosotros, teníamos la casi 
absoluta certeza de la existencia de ta 
les archivos, pero a pesar de las dis¬ 
tintas gestiones que se llevaron a cabo 
en el pasado, la negativa siempre fue 
el resultado obtenido. 

J.J. Benitez, autor de dos obras 
relacionadas con el tema, y redactor 
de "La Gaceta del llorte", solicitó de 
la máxima autoridad nacional, la per¬ 
tinente autorización para estudiar y 
conseguir copias de los informes 0VI7I, 
recogidos en los archivos oficiales. 
Este intento, emprendido sin muchas 
esperanzas, dió por fortuna un resul¬ 
tado positivo. Inesperadamente, reci¬ 
bió una llamada telefónica, por la que 
se le citaba a Madrid para proporcio¬ 
narle las informaciones solicitadas. Le 
entrevistó con un oficial de alta gra¬ 
duación le facilitó de forma oficial, 
el acceso a los archivos que contenían 
las observaciones GT.M, cuyo análisis 
habla sido exhaustivo. 

Le fueron entregados ' ,c folios re¬ 
ferentes a 12 avistajes en territorio 
nacional. En todos estos casos, los 
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El -20 de octubre de 1.976 será, re¬ 
cordado siempre en la historia de la Ufo- 
logia como la fecha en que, al fin, el 
Goviemo español entregó al periodista 
una documentación oficial que demostra¬ 
ba la existencia de los OVNIs. "Los ob¬ 
jetos volantes no identificados", que de¬ 
jaban de ser pura especulación para con¬ 
vertirse, 'gracias al informe oficial, en 
una realidad. 

Aquella mañana, cuando la' alta per¬ 
sonalidad que me habla citado en su des¬ 
pacho puso en mismanos los 78 folios en 
cuestión, creí estar soñando. Hablan si¬ 
do tantos años de esfuerzo, de persecu¬ 
ción de estas naves, que ahora, al con¬ 
templar los informes oficiales de pilo¬ 
tos militares y civiles, de marinos, de 
radaristas, etc, todo aquellos parecía 
irreal... 

Pero allí estaban: en total, doce 
casos OVNI. Doce casos ocurridos sobre 
nuestro país y cuyos testigos se encontra¬ 
ban, por supuesto, fuera de toda sospe¬ 
cha. 

Como se sabe, durante casi treinta 
años la mayor parte de los Gobiernos del 
mundo han venido estudiando los OVNIs y 
-al mismo tiempo- cubriendo dichas inves 
tigaciones bajo el más tupido secreto. 

Sin embargo, y esto puede comprenderl'o 
cualquier persona sensata, las oleadas 
OVNI se han intensificado de tal forma 
a lo largo y ancho del planeta que la 
verdad es ya imposible de ocultar. Los 
testigos y testimonios se cuentan por 
miles. Los Gobiernos del mundo han com¬ 


prendido. Y tal como na empezado a su¬ 
ceder con el nuestro, todos terminarán 
por "abrir sus archivos" y reconocer 
públicamente que estamos siendo visita¬ 
dos y vigilados por extrañas máquinas 
que desflan las leyes conocidas por 
el hombre de este planeta. 

España indudablemente se ha apunta¬ 
do un importante tanto. Juntamente con 
Brasil, Argentina y Francia ha dicho "si" 
al fenómeno OVNI y ha iniciado un lento 
pero importante proceso de "apertura". 

Pero vayamos a examinar la mencio¬ 
nada documentación oficial. Por razones 
obvias -y aurque los documentos fueron 
facilitados de forma totalmente oficial- 
no estoy autorizado a desvelar los nom¬ 
bres de los pilotos, marinos, radaris¬ 
tas y demás testigos que -figuran en di¬ 
chos informes. No por ello, sin embargo, 
esos 12 expedientes pierden valor, ni 
mucho menos. 

El expediente oficial, "Informe 
Ol/75 SOBRE O.V.N.I.s", especifica que 
en.la citada fecha, el avión de Iberia 
(IB- 09 S), en el viaje de TCI a LPA, con 
salida Alfa 1, en el radial 325 del VOR 
de Las Palmas y a la distancia de 35 mi¬ 
llas, fue observada una luz muy potente 
a la una de la posición del piloto, que 
parecía una estrella, "no vista tnerior- 
mente por mi -especifica el comandante 
del avión- con esa intensidad". 

"Al momento -prosigae el informe- 
vimos cómo una luz se desplazaba hacia 
el avión en sentido TCI, por lo que 
creimos era un avión que estaba contro- 
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lado. Con toda la naturalidad del hecho 
normal en esta ruta, avisé a control de 
Canarias que tenía a la vista y estaba 
cruzándome con el avión en dirección a 
TCI y a nivel 60. Control Canarias me 
dijo que no había tal avión y solicité 
posterior identificación del radar, po¬ 
niendo mi transpoder en A0000 NORKAL. 

El radar confirmó mi posición y no te¬ 
ner contacto con otro avión por mi pos¿ 
ción señalado. Insistí sorprendido de 
que el mencionado avión seguía a las 3 
de mi posición y a unas 10 a 15 millas 
y lo seguimos teniendo a'la vista. La 
observación duró más de un minuto en 
una posición relativa de las 3> que no 
era normal en un cruce casi frontal, por 
lo que viré a la drecna para tratar de 
identificar. Entonces vimoá cómo se ale 
jaba en dirección TCI -y unos destellos 
diferentes a los anticolisión del tipo 
convencional DC-9» etc, o del destella¬ 


dor nuevo del modelo DC-10, de color ama¬ 
rillo naranja y una cadencia nunca vista 
en mis veinte años como piloto". 

Pero la observación del comandante 
del avión de Iberia, así como del segundo 
piloto y del resto de los pasajeros, iba 
a ser ratificada a la misma hora -19,50- 
por las pantallas de radar del asentamien¬ 
to del V'-S, tal y como se especifica en 
la documentación oficial. 

A dicha hora, "un eco normal, como 
el producido por ur.a aeronave comercial 
de gran tamaño -reza el expediente-, fue 
captado en la pantalla de radar". El sar¬ 
gento radarista "no tiene duda de que se 
trataba de un cuerpo metálico. Y estaba 
absolutamente convencido de 1-a imposibi¬ 
lidad de reflejos anómalos producidos 
por cometas u otros agentes meteorológi¬ 
cos" . 

Sin embargo el caso que más me im¬ 
presionó en esta documentación oficial 
fue, sin duda, el ocurrido el 22 de junio 
en tierras Canarias. Yo había conocido 
dicho caso meses antes de poder ratifi¬ 
carlo en la documentación oficial. Aque¬ 
lla noche del 22 de junio de 1.976 jamás 
podrá borrarse de la mente del médico de 
la localidad canaria de Guia. 

Segtün me relató enuna larga entrevis¬ 
ta -a la que asistieron mis buenos amigos 
Prancisco Padrón y Emilio Bourgón, de la 
Sociedad Atlántica de Investigaciones Pa¬ 
rapsicológicas-, nuestro hombre, cuyo nom 
bre no estoy autorizado a revelar, fue 
llamado aquella noche por uno de los ve¬ 
cinos del paraje conocido por el nombre 
de Las Rosas, próximo a la citada locali¬ 
dad de Guía y en el término de Galdar. Y 
sin pérdida de tiempo, el médico montó 
en un taxi, acompañado por el hijo del pa¬ 
ciente . 

-Ibamos hablando de caza -me comen¬ 
tó el principal testigo-. Yo soy muy afi¬ 
cionado y el hijo de-la paciente, al 
igual que el taxista, eran viejos conoci¬ 
dos míos. 

"Pero al llegar a las próximidades 
de las casas, en Las Rosas, el taxista 
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detuvo el vehículo y quedó estupefacto, 
al igual que sus dos acompañantes, a 
la vista de lo que se levantaba a poco 
más de treinta metros del coche. 

"Era ocxno una formidable esfera 
-prosiguió el médico-. Y estaba allí, 
quieta, a pocos metros del suelo. Yo 
no daba crédito a mis ojos y lo comen¬ 
té con mis acompañantes. Pero era cier 
to. "Aquello'’ estaba allí, en mitad de 
la oscuridad de la noche. Y en su inte¬ 
rior habla dos seres 'extraños y enormes. 

-¿Dos seres extraños y enormes? 
¿Podría-describlnnelos? 

-Con todo detalle. Tenga en cuen¬ 
ta que pude verlos durante casi veinte 
minutos y a muy corta distancia. El ob 
jeto era como una magnifica y perfecta 
esfera. Parecía trazada a compás... P_e 


ro podíamos ver a través de aquella esfe¬ 
ra. Parecía trzada a oompás... Pero podía¬ 
mos observar las estrellas... Era como una 
gigantesca pompa de jabón. Tío sé cómo ex¬ 
plicarle... Quiero decir que "aquello" no 
tenía e q aspecto de ser "metálico". Al me¬ 
nos, no era como nosotros entendemos el me 
tal... Y era gigantesco. Tendría el diáme¬ 
tro de una casa de dos pisos. En su inte¬ 
rior habla una especie de plataforma de oo¬ 
lor plateado, y sobre ella, unos paneles 
y dos figuras enormes. Quedamos sobrecogi¬ 
dos. 

DE TRES METROS 

Tal y como pude ratificar por las pos» 
teriores investigaciones con el revio de 
los numerosos tevtigfce que vieron la nave 
y que se encontraban en aquellos «cuento i 
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en el interior de la vivienda de 
Las Rosas,los testimonios coin¬ 
cidieron de forma casi absoluta. 

Pero el médioo prosiguió su 
relato: 

Era curioso. Aquellos 
paneles o aparatos, con sus pa¬ 
lancas, no tenían esquinas ni án¬ 
gulos rectos. Todo en ellos era 
redondeado... 

-¿Y los sereB? 

-Nos sorprendió su gran esta¬ 
tura: quizá dos o tres metros. Lie 
Lavan unas escafandras de color ne 
gro y sustrajes -muy ajustados- 
eran de un rojo oomo jamás he vis¬ 
to en mi vida. Cuando movían sus 
brazos sobre los paneles no apa- 
reolan arrugas... 

"Era muy extraño. Las manos 
estaban como enfundadas en unos 
largos’oonos’, también de oolor 
negro. No vi dedos por ninguna 
parte. El resto del traje, como le 
digo, era rojo. Ambos se encontra¬ 
ban frente a frente. Nosotros los 
veíamos de perfil. Y me asombró 
igualmente la foimidable despro¬ 
porción de los occipitales. De 
pronto, del interior de uno de 
aquellos paneles empezó a surgir 
como un gas o humo de oolor azul 
oscuro, que fue reoorriendo lenta¬ 
mente la oirounferenoia interior 
de la gran esfera. Quedamos ate¬ 
rrados. Aquella formidable esfera, 
ds una tonalidad azulada clara o eleo— res que tripulaban el objeto? 
trica, oomenzó a ensancharse, hasta ad- -No únicamente esos movimientos so- 

quirir un diámetro similar al de una bre las palancas de los paneles, 

casa de Iveinte pisos! Los seres los- -Me refiero a si los tripulantes les 

paneles y la platafoma, sin embargo, hicieron alguna señal o si cree usted que 

conservaron las dimensiones originales. pudieron verles... 

Cuando "aquello" adquirió el fomidable —No, que yo recuerde no nos hicieron 

diámetro, el gas o fluido que iba ro- señal alguna. Parecían indiferentes, 
deando la parte interior del objeto, se -Bien, '.y qué conclusión sacó Vd.? 

detuvo. Y, en un instante, el objeto se -Yo jamás me había preocupado del 

disparó hacia la isla de Tenerife. Ya asunto OVNI. Ni creía ni dejaba de creer, 
no lo volvimos a vqr... Pero aquello fue definitivo. Sólo le diré 

-Y durante todo ese tiempo, ¿obser- algo: esos seres, procedan de donde pro- 
vó alguna señal por parte de los dos s_e cedan, nos llevan no cientos de años, sino 
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ESTUDIO DE 177 OBSERVACIONES 


OMNI. EN ANDALUCIA (ESPAÑA) 1±p*rt 



El presente trabajo realizado duran¬ 
te el año 1 . 971 , se puede encontrar algo 
desfasado en su exposición preliminar a 
causa del tiempo transcurrido, aunque no 
asi por su' contenido mantenido inédito 
hasta estos precisos instantes. Sin em¬ 
bargo, el panorama ufológico nacional ha 
variado notablemente desde aquellas fe¬ 
chas hasta hoy y las observaciones que 
constituyen el catálogo inicial se han 
visto incrementadas en un número total 
de 100 nuevos casos, los cuales preten¬ 
do, con ayuda de mis compañeros, someter 
a un nuevo análisis a la luz de nuevas 
e interesantísimas investigaciones. 

En estos últimos cuatro años, el mun¬ 
dillo ufológico ha adoptado una constitu¬ 
ción mucho más abigarrada, pasando de es¬ 
tar poblado por unos cuantos centros de 
aficionados, a cuatro zonas perfectamen¬ 
te diferenciadas y especialmente atendi¬ 
das, tal como son: 

Zona Norte : Con la Federación de 
Centros del Norte de España, compuesta por 
los grupos "Charles Fort", CIOVE y CEADI, 
a los que en breves fechas se han sumado 
nuevos centros e investigadores, cubrien¬ 
do casi la totalidad de la zona que los 
denomina. 

Zona Catalano—Valenciana : Con el CEI 
(Centro de Estudios Interplanetarios) en 
cabeza y grupo de investigadores indepen¬ 
dientes (antes CEONI),* asi como grupos 
diseminados de investigadores privados 
de un alto nivel de trabajo y esfuerzo. 


Zona Centro ; Con el CEI de Madrid, 
ERIDANI y grupos numerosos de investi¬ 
gadores privados de menor,calidad y 
dedioación que los de 1?, zona catalano 
valenciana. (Los dos Centros citados, 
desaparecieron como tales durante el 

año 1.974-75). 

Zona Andaluza o Sur : Con la RED 
NACIONAL DE CORRESPONSALES y la na¬ 
ciente Federación de Centros Andalu¬ 
ces, con no menos centros impuestos 
en la investigación seria del proble¬ 
ma, como puede ser el CIC (Centro de 
Investigaciones Científicas), a la 
vez que un interesante grupo de in¬ 
vestigadores privados como el que com¬ 
ponen Sres. como Osuna, Damaude, La- 
ffite, Llamas, Salas, Patit, etc. 

Esta "especialización" por zonas 
fue prevista en 1.971 y de ella es 
su primer fruto el estudio que a con¬ 
tinuación les expongo, pese a que se 
haga público transcurridos cuatro 
años. A la vez esta dedicación parti¬ 
cular en zonas más reducidas, permi¬ 
te una mayor atención hacia la casuís¬ 
tica, obteniéndose de ese modo mejo¬ 
res resultados de captación, verifi¬ 
cación y estudio. 

Pero creo sinceramente que esta 
especialización es lo que podrá lle¬ 
var de forma definitiva a un enten¬ 
dimiento completo a escala nacional, 
meta impuesta por muchos de nosotros 
y que en repetidas ocasiones hemos 
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visto fracasar a causa de un mal enten¬ 
dimiento y quizás, por no decirlo, de 
una falta de madurez a menor escala y a 
un desconocimiento total en cuanto se re¬ 
fiere a la constitución de nuestras zo¬ 
nas más cercanas de influencia. 

Vaya pues, esta humilde aportación 
al estudio de los OVNIs, como tributo al 
esfuerzo silencioso de los muchos inves¬ 
tigadores españoles. 

JUSTIFICACION 

Quizás resulte extraña, esta presen¬ 
tación, pero considero necesario el hacer 
una justificación del trabajo, cuyos re¬ 
sultados paso a exponer. 

Durante 24 años la investigación OVNI 
ha sido objeto de toda suerte de burlas, 
hecho que hmeos pretendido paliar, en lo 
posible, todos cuantos nos hemos dedicado 
al tema de fonna seria. Bien es verdad, 
que el objeto principal de estas burlas 
constantes ha sido y es, lamentablemente, 
la enonne profusión que han tomado ciertos 
centros partidistas y personas movidas, 
ánica y exclusivamente, por el mero afán 
de lucro y notoriedad. El arma pues, con 
la que podemos combatirlos es con la se¬ 
riedad y objetividad de nuestras investi¬ 
gaciones. 

Teniendo en ouenta este - pensamiento 
y a tenor de la iniciación tomada en tal 
sentido por nuestro estimado-compañero 
Vicente-Juan Ballester Olmos, presidente 
de CEONI, acometí la dura-tarea de acu¬ 
mular, estudiar y ordenar, la casuística 
habida en una de las zonas más ricas de 
nuestra patria, en cuanto a manivestacio- 
nes OVNI se refiere* 

Bien es verdad, que de no haber con¬ 
tado con el constante apoyo del centro 
que me honro en presidir, asi como con 
la ayuda moral y material de investiga¬ 
dores como, D. Manuel Osuna, D. Ignacio 
Damaude, D. José Luis Guillenno Grijai¬ 
ba y el mismo Sr. Ballester, este traba¬ 
jo hubiera sido materialmente imposible 
llevarlo a la realidad. Pero, no quisie¬ 


ra dejar pasar la ocasión para decir, 
que todo ha ido apoyado en el desarro¬ 
llo obtenido en los últimos años por 
la "Ufologla" española. Es cierto, na¬ 
da hubiera sido posible sin la inter¬ 
vención de investigadores y centros, 
a los cuales dedico este humilde tra¬ 
bajo, como tributo a su paciente y 
callada labor. Enumerarlos a todos 
serla tarea inteiminable, por ello, 
a todos y cada uno agradezco su es¬ 
fuerzo personal o de grupo, en nom¬ 
bre de esta gran familia que forma¬ 
mos. 

EL RESORTE DEL TRABAJO 

Ya he enumerado cuales han sido 
las causas que me movieron a tomar la 
tarea, pero lo que podríamos denominar 
"el resorte", viene-parejo- al último 
acontecimiento - ufológico- nacional. Me 
refiero naturalmente a-la pasada reu¬ 
nión a escala nacional, celebrada en 
Madrid los días 1 y 2 de mayo de 1.971, 
Con esta reunión se daba un paso abso¬ 
lutamente necesario desde hacia varios 
años, pues se ofrecía la atrayente po¬ 
sibilidad de tomar contacto directo 
con los investigadores y centros más 
destacados del país, mientras que fa¬ 
cilitaba un amplio cambio de impre¬ 
siones que facilitaba la colaboración 
amplia y ordenada. Pero, realmente el 
resorte estuvo en la asignación de zo¬ 
nas de influencia, que permitirían, a 
cada centro e investigador, llevar 
un trabajo más ordenado y especifico. 
Dichas zonas de influencia quedaron 
del siguiente modo establecidas: 

GALICIA: Oscar Rey Brea, La Coruña 

SANTANDER,CUIPUZCUA,VIZCAYA y 
ALAVA, C.I.O.V.E., Santander. 

CASTELLON,VALENCIA,ALICANTE, par¬ 
te de (JTJENCA, de MURCIA y ALBACETE: 
C.E.O.N.I., Valencia. 

LEON,ZAMORA;SALAMANCA,VALLADOLID, 
PALENCIA y BURGOS: "CHARLES FORT", Va- 
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Jaén 


Gaanam 

o / 


CAOi* 


AUCA 


lladolid. 

ASTORIAS* Fernando Silva, Gijón. 

CATALUÑA,NAVARRA,BALEARES y ARAGON* 
C.E.I., Baroelona. 

CASTILLA LA HUMA, SEGOVTA,SORIA, 
AVILA y CACERES* C.E.I.Madrid y Eridani 
A . E • G • 

ANDALUCIA y CANARIAS* R.N.C., Sevilla. 

Como se verá en la zona oorrespondien 
te a la RNC no sólo se incluye Andalucía 
-objeto de nuestro estudio- sino Canarias, 
pese a lo cual y considerando que las Ca¬ 
narias son geológicamente distintas, se 
excluyen. 

La idea es buena, al menos prestar' 
un interés especial a la zona donde nos 
desenvolvemos, nos.peradtirá obtener me¬ 
jores datos y un mayor conocimiento de 
la oasulstica que nos rodea. La iniciati¬ 
va no parce haber'caido en saco roto, cuan 
lo nuestro estimado compañero D. Alberto 




M : AnHlvi'ia 
a. : Huclya 
l : Ser illa 
t • Capu 
¿ : CoADOBA 

e : Malaca 
/ : Jacn 
: Gaahada 
i : Alhuia 



Adell, de CEI Barcelona, toma la tarea 
de haoer un estudio similar concretado 
a Cataluña, y Charles Fort concretán¬ 
dose a su zona. Es quizás en esto en 
lo que toma valor el estudio en sí, 
pues a la vista de los resultados ne¬ 
gativos que se han obtenido a escala 
mundial, se impone tratar el fenómeno 
por áreas especificas. Quizás ello nos 
lleve a mejores resultados. 

MARGENES DEL ESTUDIO 

Si bien a la zona-especifica a 
que nos hemos limitado, abarca una 
porción de la zona estudiada por el 
Sr. Ballester para los tipos I, (ate¬ 
rrizajes), el margen establecido para 
la casuística en estudio es mucho más 
amplio, pues abarca, sin discrimina¬ 
ción, a toda la casuística registra¬ 
da, sin atención de tipos. Es por tanto 


8 










más complejo su estudio, ya que habrán 
de considerarse todas las circunstancias, 
de todas y cada una de las observaciones. 
Al tener que considerar los detalles de 
cada observación, es forzosamente obliga¬ 
do el prestar un mayor interés a las fuen 
tes de datos, las cuales he tratado de la 
forma más rigurosa, al objeto de poder 
trabajar.sobre registros accesibles y su 
ficientemente documentados, de forma tal 
que cualquier investigador puedas A) ve¬ 
rificar los datos. 3) reconstruir el mé¬ 
todo y C) confrontar todos los resulta¬ 
dos, tal y como indicaba el Sr. Bailes- 
ter en su estudio. 

Siguiendo esta premisa, hemos podi¬ 
do observar que entre los 177 casos vá¬ 
lidos para estudio, un 68$ de los mismos 
ha sido obtenido o directamente por los 
investigadores y centros, o por medio 
de una reikvestigación de las fuentes 
originales, generalmente constituidas 
por notas de prensa. 

Esta obtención se ha realizado en 
los últimos 4 años, existiendo un indice 
superior en referencias periodísticas 
para los años 50 al 67 » ambos inclusive, 
lo que viene a confirmar una vez más la 
labor eficiente realizada por los cen¬ 
tros de investigación. 

En el siguiente cuadro, pueden ver¬ 
se claramente el númerode casos obteni¬ 
dos por cada referencia, lo que hará ver 
una vez más que, este estudio no es más 
que el resultado de los esfuerzos de un 
gran número'de investigadores españoles. 


RNC . 

.. .. 30 

casos 


.... 28 

casos 

ERIDANI. 

.... 14 

tt 

Damaude. 

.... 12 

II 

AEONI. • . 

.... 10 

tt 

G. Gil . 

.... 6 

1! 

Serratosa . 

.... 6 

T! 

ADIASA . 

.... 4 

tt 

CEI ... . 

.... 3 

tt 

STENDEK . 

.... 3 

tt 

CEONI . 

• • • • 1 

tt 


METODO DE ESTUDIO 

Al no disponer de la gran ayuda 
que presentarla un IBM, el presente tra¬ 
bajo ha-sido necesario llevarlo a buen 
término, con la ayuda de elementos hu¬ 
manos, los cuales han tenido que revi¬ 
sar, una y. otra vez, listados, infor¬ 
mes, referencias, etc. No seria justo 
mantener en silencio sus nombres, por 
ello mi agradecimiento a D. Antonio 
Petit Gancedo, D. Enrique Campos, Srta. 
Díaz Rodríguez y a mi buen amigo Rafael 
Llamas, por esa colaboración tan eficaz 
como constante. 

Pese a la dificultad que represen¬ 
taba el tener que trabajar de esta for¬ 
ma, se ha seguido en todo momento las 
normas esenciales de cualquier trabajo 
científicamente válido, a saber: 

L.- Recopilación de casuística. 

II. - Ordenación de la información 
y búsqueda de regularidades. 

III. - Estudio de regularidades. 

17.- Información y publicación de 

resultados. 

RECOPILACION DE CASUISTICA 

En este primer paso para el estu¬ 
dio, se han plasmado los trabajos de 
8 meses exactamente, a contar desde la 
celebración de la reunión en Madrid. 

Como primera medida se han consul¬ 
tado los archivos de la-RED NACIONAL DE 
CORRESPONSALES y ADIASA, de’donde obtu¬ 
ve un número significativo de casos, 
posteriormente engrosados por los de 
referencias ya enumeradas en el cuadro 
precedente. 

Pensando que los 160 casos inicia¬ 
les no eran suficientes, por la ampli¬ 
tud del periodo en estudio, se procedió 
al envío de nota comunicativa al CEI 
barcelonés, en la que solicitábamos la 
colaboración del resto de los investi¬ 
gadores. Oida la llamada por algunos 
de ellos, se llegan a catalogar 206 ca¬ 
sos y-ya sobre ellos se comienza a tra¬ 
bajar, siguiendó las normas antedichas. 
A) Por ello, en primer lugar, se les 
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di ó entrada en un listado, en el que se 
hacia-constar claramente, fecha, hora, 
lugar, referencia de entrada y referen¬ 
cia de origen, y por último número de tes¬ 
tigos y características esenciales del 
objeto (Por ejemplo: forma....)» 

Para conseguir mantener al dia estos 
listados, cada dos meses y medio, se hacia 
una nueva redación de los mismos, incor¬ 
porando en esas ocasiones, de forma defi¬ 
nitiva, los casos recibidos. 

B) El almacenamiento de información 
no era válido si no se procedía a la ve¬ 
rificación de ciertos casos, por lo que 
se procedió a .la reinvestigación de un 
buen número de ellos a través de los co¬ 
rresponsales de la ENG. 

C) Cuando un caso se identificaba 
como interpretación errónea de los tes¬ 
tigos, mixtificaciones, etc..., en con¬ 
tra de producir un segundo-listado, se 
hacían constar en el mismo, al objeto 
de tenerlos siempre en cuenta a la hora 
de la revisión de la información. Igual¬ 
mente se ha producido con aquellos ca¬ 
sos en que nos han.llegado referenciados, 
pero sin información, evaluable para es¬ 
tudio. 

De los 206 casos examinados, en nú¬ 
mero de 16 han-sido eliminados por falta 
de información, existiendo 13 casos re¬ 
tirados como negativos. Generalmente en¬ 
tre estos últimos, las causas han sido 
el error en cuanto a lo observado, muy 
especialmente en el periodo 50-67, donde 
se repite con frecuencia observaciones 
de reactores entonces poco corrientes, 
recortadas por la prensa como No Identi¬ 
ficados. Ya en 1968-71, las causas son 
muy diferentes, ya que obedecen por lo 
general a las experiencias que se reali¬ 
zan en el Campo de Arenosillo (Huelva). 

FORMATO 

Siguiendo en este sejrtido el camino 
abierto por 'Vicente-Juan Ballester, se 
exponen a continuación los'177 casos en 
estudio, catalogados de forma que, cada 


cada observación sea una breve reseña 
de los informes originales con sus pa¬ 
rámetros más significativos e importan¬ 
tes, siguiendo en todo momento las si¬ 
guientes reglas: 

A) La fecha: dia, mes y año (Se 
conoce una fecha precisa para el 91 $ 
de los casos). 

B) La hora local (Conocida en un 
71,7$)» 

C) Un código de varios caracteres, 
de acuerdo con la casuística, donde: 

3 Objetos posados en tierra. 

£ = Objetos a poca altura sobre el te¬ 
rreno (un árbol como máximo). 

50 = 0 bjetos vistos por debajo de los 50 
metros de altura y a más de un árbol. 
300 = Objetos vistos por debajo de los 
300 metros de altura y a más de 50 . 

_ = Objetos vistos en vuelo. 

- - = Objetos vistos en vuelo con es¬ 
telas tras ellos. 

& = Presencia de seres. 

$ = Huellas. 

0 = Fenómenos luminosos no esféricos. 

0 = Fenómeno luminosos esféricos. 

0= ^ Fenómeno luminosos inmateriales. 

// = Objetos en fonna de cigarro puro. 
000 = Objetos brillantes no definidos. 

D) Un código geográfico, en el que 
designaremos la zona en estudio por la 
letra con que el Sr. Ballester la de¬ 
signó -Tí- seguida de las vocales A,B,C, 
que designan las respectivas provincias 
(vease mapa anterior). 

E) El día de la semana: lunes, mar 
tes, etc... 

F) Su localización exacta. 

G) Población, en caso de ser dis¬ 
tinta. 

H) Provincia. 

CONCLUSION I 3 PARPE 

Como ya he dicho, considero de 
gran interés el estudio de estas zonas 
específicas porque en ellas podemos en 
contrar la pauta que tanto puede ayudar 
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a desvelar el misterio de los OVNIs, pero 
existe algo realmente interesante en to¬ 
do ello, mucho más quizás, que lo expues¬ 
to anteriormente. Me refiero a la posi¬ 
bilidad de utilizar un método, ya probado 
ya sea exactamente igual, o, produciendo 
las ligeras variantes que pueden llevar¬ 
nos a la verdadera senda, el verdadero 
camino. 

Quizás alguno piensen que la utili¬ 
zación del método del-Sr. Balleg-ter, no 

i-- 

solo no sea apropiado, sino que resulte 
desmedidamente aplicado en esta ocasión. 

A ellos tendría que decirles que, no solo 
pienso correcto, sino que el haberlo apli¬ 
cado a mi estudio me ha permitido: 

a) Facilitar la labor a desarrollar. 

b) Conocer cuales pueden ser sus 
aplicaciones. 

c) Cuales pueden ser los resultados 
de una 'suma de estudios realizados por 
este procedimiento. 

No creo haberme equivocado, y a la 
fecha actual puedo decir con absoluta 
seguridad que, no solo resulta válido 
el método, sino que ello permitiré de¬ 
sarrollar a ma;-or escala otros con -un 
menor esfuerzo. 

CATALOGO DE 177 CASOS DE OVNI EN AI'IDA - 

Caso 1 

5-4-35 crepúsculo 5 ¿ Mb 

Haza-Ancha (Aznalcazar-Sevilla).- 

El testigo, apellidado Mora, se en¬ 
cuentra en su propiedad denominada Haza- 
Ancha, cuando he aquí que ve descender 
un gran objeto redondo y muy brillante, 
en dirección al Quema y sobre las aris¬ 
tas del Cerro de Torres (Monte de Torres), 
'.a unos 400 ó 500 metros de distancia. El 
objeto no aterriza verdaderamente, pero 
se mantiene inmovilizado a tina cierta al¬ 
tura, mientras que extraños seres -pequeños 
describen círculos alrededor. El testigo 
calificó, la visión de "sobrenatural", ere 
yendo que había sido favorecido por Dios. 


LUCIA (ESPAÑAj 


El tema de esta observación es objeto 
e conversación hasta su muerte (Fuente: 
Manuel Osuna, Red Nacional de Correspon 

sales). 



Caso 2 


1 Q _3_ ;0 atardecer _ Mb 

Cruce carretera de Sevilla-Cádiz con la 
de Utrera (ütrera-Sevilla).- 

Un Crmresino que. trabajaba cerce 
de la carretera de Sevilla-Cádiz en un 
lugar próximo a la ciudad de Utrera, 
ha manifestado hoy que hace tres días, 
al atardecer, observó en el cielo un 
objeto de forma redonda y de intensa 
luz, que cruzó el espacio en dirección 
Norte-Este. (Fuente: Nosta de prensa 
CIFRA en los archivos C.C. Puig y R.U.C.) 


CaS ° 3 26-3-50 19:00 - Me 

Los Barrios (Algeciras-Cádiz).- 

José Avala, canchero de la finca- 
Oján, del término de.los Barrios, vió, 
alrededor le las siete de la tarde de 
ayer, cruzar el espacio en dirección 
Este-Oeste, un disco vela te. i anifies- 
ts que solo pudo ver el fenómeno aprofi- 
madamente un. segundo. (Fuente: Nota de 
pre’isa CIFRA en los archivos C.C. Puig 
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y R.H.C.). 

Caso í 

26- 3-50 madrugada - Mf 

Jaén.- Con dirección a Sierra Morena 
pasó un disco blanco que en su derredor 
describión un. circulo negro bastante acu¬ 
sado, ha manifestado el vecino de esta ca¬ 
pital D. Vicente Pulido Moral, que en la 
madrugada del domingo vió el "platillo yo 
lante". (Puente: Nota de prensa CIFRA en 
los archivos de C.C. Puig y R.N.C.) (La 
Vanguardia 28/3). 

Caso 5 

27- 3-50 madrugada - - Mf 

Torredonjimeno (Jaén).- Dos vecinos 
de Torredonjimeno, D. Manuel Pérez García 
y D. Juan Pardo Utrilla, al levantarse 
para asistir al Rosario de la Aurora, en 
la madrugada del lunes pasado y cuando se 
encontraban en el Paruqe Municipal de di. 
cho pueblo, observaron el paso de un 
cuerpo extraño procedente de la dirección 
de Jaén a Martos, y que atravesaba el fir 
mamento a una velocidad fantástica. 'Te¬ 
nia la forma de un globo de color amari¬ 
llento, y en su marcha dejaba chispas 
luminosas. A veces tomaba forma ovalada 
y otras parecía dar mía media vuelta y 
resultaba un disco redondo de color más 
claro. No pudieron apreciar la altura, 
pero sí apreciaron que zigzagueba en el 
espacio. El paso del objeto fué rápido y 
en los instantes que lo observaron iba 
acompañado de un zumbido apenas percepti¬ 
ble (Fuente: La Vanguardia 29/3/50). 

Caso 6 

29 - 3-50 8 : 30 . 300 la 

La Palma del Condado (Huelva).- Un 
|platillo volante ha sido visto, según 
afirma'él, por un carnerero, Manuel Gar¬ 
cía, sobre la Palma del Condado. Además 
del camarero vieron el fenómeno otras 
personas. Manuel Garqia há comentado que 
el platillo volaba, a .no mucha altura y a 
una regular velocidad en dirección Norte- 
Sur. El hecho fue observado esta mañana 



a las 8,30 Fuente: Nota de Prensa en 
los archivos C.C. Puig y R.N.C.). 


Caso 

29-3-50 noche -— Mf 

Jaén.- B. Hipólito Codesido Silva, 
Secretario del Juzgado de Instrucción 
n 5 13 de esta ciudad, que se encontraba 
ayer de guardia, manifestó al redactor 
judicial de este periódico, que antes- 
de anoche cuando transitaba por la ca¬ 
lle de Pelayo, vió un platillo volante. 

Se trata según manifestó el Sr. 
Codesido, de un platillo que giraba al 
rededor de si mismo, pero sin despla¬ 
zarse del lugar; despedia una intensa 
luz y se hallaba situado a gran altura. 
El Sr. Codesido, ha dicho que no fue 
solamente él quien apreció el fenómeno, 
sino que también pudieron verlo otras 
personas que se hallaban en la citada 
calle de Pelayo. Manifestó asi mismo 
que él no lo vió tal y como lo descri¬ 
ben los periódicos en movimiento rápi¬ 
do, sino que el que él vió, estaba fi¬ 
jo en el firmamento. La visión duró 
unos cuantos minutos, desapareciendo 
súbitamente. Recuerdo -agregó- que la 
noche era clara y cuando desapareció 
el platillo comenzó a lloviznar. 
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FENOMENOS ’FORTIANOS ' 


ANTROPOIDE I OVNI 'EN INDIANA '(E.E.U.U.) 

— — — — — — — — —— — — — — — — — — — — — —— — — — — — — — — 

Precisamente cuando la alarma por el 
raro "Momo" estaba finalizando en Loui- 
siana, Missouri, hacia fines.de julio de 
1.972 (l), una serie de incidentes igual 
mente extraños, aunque menos publicita- 
dos, surgieron en el pequeño pueblo de 
Roachdale (900 habitantes) en Indiana 
centro-occidental, ubicado a 40 millas 
(64 kms.) al oeste de Indianápolis ( 2 ). 

Los primeros testigos fueron la Sra. 
Lou Rogers y su pequeño hijo Keith. 

Una noche de la primera semana de 
Agosto, la Sra. Rogers habla salido de 
la casa tráiler de la familia para le¬ 
vantar las ventanas del auto, puesto que 
el cielo se habla nublado y comenzaba a 
llover. Mientras lo hacia, creyó escu¬ 
char un gruñido en la oscuridad, un soni¬ 
do así como "buuh" o "uuh" (N. del T.: en 
inglés: "boo" y "00") . Momentáneamente 
confundida opté por ignorar el ruido (ex 
plicándome más tarde que "...Ud. escucha¬ 
ba toda clase de ruidos extraños en el 
campo") y prosiguió con sus tareas. 

Luego escuchó nuevamente el extraño 
sonido, y esta vez fue Keith quien se 
aterrorizó. El gruñido, "bastante profun¬ 
do", sonaba como si hubiese emanado de 
un ser humano más que de un animal, y pa¬ 
recía estar en ese momento respirándole 
en el cuello. Se volvió lentamente, pero 
no pudo ver nada. Realmente agitados, ella 
y Keith huyeron hacia el interior de la 
vivienda. 

Ella no lo sabía, pero una hora «y -me 
dia antes, uno de sus hermanos menores, 
mirando a través;de una ventana en una 
granja de Ladoga, Indiana, había visto lo 
que él pensó’ que sería la explosión de un 
avión. Había observado a un objeto lumi¬ 
noso surcar el cielo, descendiendo sobre 


el maizal que separa la casa de Randy 
y Lou Rogers de la de un vecino? el 
objeto se cernió breve y silenciosa¬ 
mente luego de "una especie de estalli¬ 
do". Este maizal albergaría a la cria¬ 
tura que durante las semanas siguien¬ 
tes aterrorizaría a la gente de Roach¬ 
dale, y haría en algunos de ellos te¬ 
mer que la Segunda Llegada estaba pre¬ 
sente . 

Durante las dos noches siguientes, 
los Rogers escucharon ruidos alrededor 
del tráiler. "Sonaba como si alguna co¬ 
sa estuviera desplazándose alrededor 
del hogar, golpeando, las esquinas y las 
ventanas", dijo Randy Rogers. "Fuese'lo 
que fuese, debe haber estado cada no¬ 
che más valiente, pues el ruido se ha¬ 
cía más y más fuerte cada noche". Ro¬ 
gers pidió prestada una escopeta a su 
padre, para protegerse a sí mismo y 
a su familia. Cada vez que el merodea¬ 
dor llegaba, él salía precipitadamente 
del hogar, para vislumbrar a un bípedo 
enormemente ancho de hombros, indefi¬ 
nido, y que escapaba hacia el maizal. 

La cosa, parada, medía unos seis peis 
(N. del T.: 1,92 m.) de altura. 

"A determinada hora", dijo Lou 
Rogers, "merodeaba por los alrededores 
entre las 10.00 y las 11.30 de la noche. 
De alguna manera Ud. sentía que llegaba. 
Es difióil explicarlo. La sensación se 
mantenía, haciéndose más y más fuerte, 
y luego, cuando era tan fuerte que Ud. 
sabía que algo iba a suceder, comenza¬ 
ba el golpeteo. Esto sucedió todas las 
noches durante dos o tres semanas. 

"Otra cosa acerca de ello olía ma¬ 
lísimo. Como los animales muertos o la 
basura". 

Debido a que aparecía solamente 
bajo la oscuridad, los Rogers jamás lo 
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vieron claramente’, pero pudieron observar 
que era peludo y negro. Cierta vez, mien¬ 
tras la Sra. Rogers lavaba la vajilla, la 
criatura subía y bajaba al otro lado de 
la ventana, sobre el sumidero. 

"Coincidimos en pensar que podía 
ser un gorila" dijo ella. "Podía pararse 
como un hombre, pero oorría sobre sus oua- 
tro extremidades. Hasta en cuatro patas 
era tan alto oomo mi esposo, que mide 5 
pies 9 pulgadas (N. del T.t 1,82 m.). Real 
mente era oorpulento. 

"Jamás estuve verdaderamente asustada 
de él. Si hubiera querido lastimarme, po¬ 
dría haberlo hecho en la primera noche. 
Nunoa lo vía durante el día, no sentía 
ningdn temor. Hasta dejaba las puertas 
abiertas. Algunas reoes puse la basura 
afuera, y más tarde desapareóla. Mi espo¬ 
so pensaba que estaba looa, molesto de que 
hiciera amigos como ése. Mi pequeño jamás 
iba solo a jugar fuera. Pero yo estaba 
muy preooupada por lo que sucedía. 

"Lo misterioso era que jamás pudimos 
hallar rastros, ni siquiera cuando corría 
sobre el barro. Corría y saltaba, pero de 
algtin modo era como si no hubiera tocado 
nada. Cuando corría a través de la maleza, 
Ud. no escuchaba sonido alguno. Y algunas 
veces cuando lo miraba, podía ver "a tra¬ 
vés de él". 

Una vez, sin embargo, ella y su her¬ 
mano menor hallaron un par de huellas 
realizadas por algo que se sostenía sobre 
dos pies -o mejor dicho, un pie y un tacén- 
pero sólo medían tres pulgadas de diámetro 
(N. del T.t 7,5 om.), mucho más pequeñas, 
aseguraba ella, que las que tendría que 
haber dejado la oriatura observada, No 
tenía idea de que las había producido. 

Tampoco supo oémo aparecié cierto día 
en la casa un "plato volador" plástico de 
juguete. No pertenecía a st hijo, quién no 
demostré interés por él, y lo arrojé a la 
basura. Al día siguiente, había desapare¬ 
cido . 

Durante las tres- semanas siguientes, 
otros residentes del área de Roachdale re 
portaron haber visto a la criatura. Ellos 



no aceptaron su presencia con tanta 
calma como los Rogers. Aproximadamen¬ 
te unas tres docenas de personas de¬ 
nunciaron encuentros con la bestia, 
descrita con la apariencia de un enor¬ 
me gorila de ojos brillantes. El ofi¬ 
cial de Conservación William Woodall 
de Crawfordsville entrevisté a varios 
testigos mientras cundía el pánico. 
Admitié no tener respuesta. 

El informe más espectacular provi¬ 
no de la granja_de Cárter Burdine, quien 
perdié todas exepto .30 de sus 200 ga¬ 
llinas, por causa del misterioso in¬ 
truso. El primer ataque ocurrié en la 
noche 'del 22 de Agosto, cuando Cárter 
y su tío Bill ("Júnior") Burdine, se 
dirigieron hacia el interior del co¬ 
rral, desubriendo los restos de más 
de 60 gallinas, diseminados a lo lar¬ 
go de un camino de 200 pies (N. del 
T.í 64 metros), desde el gallinero has¬ 
ta el patio delantero de la casa. No 
hubo evidencia de que el asesino hu¬ 
biera comido las gallinas; simplemen¬ 
te las habla destrozado separadamente. 

Unos minutos más tarde, llegé al 
lugar para investigar el Marshall del 
pueblo, Leroy Clones. Mientras los 
tres se hallaban conversando, escucha- 
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ron un ruido entre el gallinero y el ca¬ 
mino. Clones subid al auto y maniobró len 
tamente camino arriba, en tanto Júnior 
3urdine caminaba a su. lado. De improviso 
algo salió de la zanja-y cruzó el camino 
a 6 pies (N. del T.í 1,92 m.) por delan¬ 
te de Burdihe, moviéndose tan rápidamente 
que no pudo verlo bien, ni tuvo oportuni¬ 
dad de dispararle. 

Júnior y Cárter hallaron por donde 
la criatura había cruzado la cerca. "Aqn_e 
lia - cerca estaba, aplastada contra el sue¬ 
lo", me contó Júnior. "Esa cosa era fuer¬ 
te"} contrariamente a’la forma de mani¬ 
festarse a los Rogers, en este caso dejó 
un rastro de hierbas y pastos pisoteados. 
Cárter, quién lo escuchó, manifestó que 
corría sobre dos extremidades. 

Los Burdine descubrieron que el me¬ 
rodeador ha.bía sustraído unos tomates y 
pepinos que habían sido dejados en un 
balde para comida de los cerdos. Revi¬ 
saron también a los perros de la fami¬ 
lia para ver si tenían algo de sangre 
y plumas sobre ellos, pero no hallaron 
nada. En realidad, los dos hombres infor¬ 
maron que él perro más bravo estaba ac¬ 
tuando con una timidez no característica 
-echándose en el porche-. "El otro perro 
estaba tan asustado que no salía de su 
perrera", recordó Cárter. 

Hermán dijo: "En ese momento Cárter 
y yo salimos del granero y dimos la vuel¬ 
ta en la esquina; mi hermano hizo fuego 
a algo a través del campo. No veía cosa 
alguna, pero me detuve y comencé a hacer 
fuego en la misma dirección". 

"Disparé cuatro veces con la escope¬ 
ta de gas", dijo Júnior. "La cosa estaba 
a sólo unos cien pies (N. del T.: 32 m.) 
de distancia cuando comencé a disparar. 
Debí haberle acertado. He matado muchos 
conejos desde esa distancia". 

Sin embargo los disparos de Júnior 
no detuvieron ni retrasaron la huida de 
la criatura. El se molestó al darse cuen¬ 
ta de que lá cosa no‘dio indicios de ha¬ 
ber sido tocado - . Su pelo no se movió y 
no derramó sangre. No emitía sonido al¬ 


guno mientras corría y no dejó rastros. 

De vuelta en el gallinero los Bur¬ 
dine encontraron 110 aves muertas, to¬ 
das abiertadas y vaciadas de sangre- 
Posteriormente, cuando investigaba, el 
Oficial víoodall examinó cuidadosamente 
los restos esparcidos en busca de tra¬ 
zas de pelos o cualquier otra evidencia 
física a fin de identificar al asesino. 
No halló nada. 

"Hamás pude hallar alguna eviden-’ 
cia física concreta", me informó Woo- 
dall tiempo después. "Todo lo que tenía 
era un montón de historias acerca de 
lo que la gente había visto. Pienso 
que no pude hallar huella alguna porque 
el suelo era duro y la vegetación muy 
alta". 

Perros y un cerdo asesinados 

Hacia el fin de semana la alarma 
había seguido su curso y la criatura 
se había desvanecido. A mediados de 
Septiembre, sin embargo, algunas perso¬ 
nas de.una región poblada, y densamen¬ 
te boscosa, a lo largo del condado Par- 
ke-Fountain, en la línea norte de Roach- 
dale, reportaron la observación de "un 
monstruo de 10 pies (N. del T.: 3,2 m.) 
de altura... cubierto de pelaje... (con) 
pies de 21 pulgadas (N. del T.: 53,34 
cm.) de longitud". El habla matado su¬ 
puestamente a dos perros y a un cerdo, 
abriéndoles por el vientre. 

"Aparentemente", concluyó el "Craw 
fordsville Journal an Review", "este 
monstruo, al igual que la criatura de 
Roachdale, será enlistado como otro 
de los OVNIs (objetos velludos no iden¬ 
tificados) de Indiana centro este". 

Durante el verano de 1.972 se re¬ 
gistraron observaciones de "monstruos" 
peludos en Louisiana, Missouri: Roach¬ 
dale, Indiana; Springdale, Arkansas; 
Peoría, Pekin y Cairo, Illinois; y Cle¬ 
veland, Ohio. Hay suficiente razón pa¬ 
ra creer, tal como hemos expuesto en 
éste, en otros artículos de la "Fly- 
ing Saucer Review" (l), que esos "para- 
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antropoides" están relacionados de alguna 
manera con los OVNI s . 

Quizá no lo estén en la misma medida 
que los hombrecitos y los rutios "Venusi- 
nos"; es decir, no sabemos si los para- 
antropoides son realmente ocupantes de 
OVNIs. Todo lo que sabemos es que ellos 
y los objetos aéreos convencionales o no 
tienen el desconcertante hábito de apare 
cer juntos en los mismos lugares. Ellos 
comparten también la enigmática renuencia 
a proporcionar la clase de evidencia fí¬ 
sica que esperaríamos de desconocidos, 
aún de fenémenos básicamente convencio¬ 
nales (tales como las espacionaves de 
tuercas y hornillos y animales de carne 
y hueso)t además, el frustrante problema 
de tratar de medir cosas que parecen exi_s 
tir y no existir al mismo tiempo. 

Finalmente, todo esta confuso por 
la intromisión de elementos psíquicos 
no requeridos. En fin, estamos forzados 
a preguntarnos qué'tienen que ver apa¬ 
riciones de nuestro pasado animal con 
fantasmas de una Era Espacial Futura. 
Moorhead, Abril de 1.974. 

Por Jerome Clark, traducción del N 5 
3, Vol. 20 de la Flying Saucer Review 
(Diciembre de 1.974) realizada por CIFEX. 

NOTAS 

1. - Jerome Clark y Loren Colema "An- 
thropoids, Monsters anda UFOs", 

FLYING SAUCER REVIEW, Enero/Febrero 

1-973. 

2. — Jerome Clark, "On the Trail Of 

Unidentified Furry Objetcts". FATE (edi¬ 
ción americana), Agosto de 1.973. Un re¬ 
lato más detallado de ésta y otras obser¬ 
vaciones de para—antropoides aparecerá en 
"Procession of the Dammed" de Clark y Co- 
leman, a ser publicado por Warner Paper- 
back Library. - 

"FLYING SAUCER REVIEW" es publicada 
por FSR Publications Ltd.y P.O. Box 25 
Bamet/ Herts.EU 5 2NR/ Inglaterra. 


(viene de la página l) 
testimonios procedían de personal mili- 
-sr o aviadores de compañías aéreas. Pu— 
blicamos en este mismo número, un arti¬ 
culo del cropio Benitez, en el que se 
reflejan dos de los sucesos más espec¬ 
taculares. 

Queremos pues, dar fiel reflejo de 
este importante cambio de rumbo, con el 
que a nivel nacional, se inaugura una 
nueva época dentro del estudio del fe¬ 
nómeno . 


(viene de la página 5) 

cientos de miles de años. Era realmente 
majestuoso. Puedo afirmarle-’con toda 
seguridad que era soberbio "aquello" 
irradiaba incluso una gran paz. A pesar 
del miedo, yo me sentí exrtrñamente fe- 
■ liz.... 

Hasta aquí, mu;; sintetizada, la 
versión que el propio médico me facilitó. 

Pues bien, mi .sorpresa fue conside¬ 
rable al comprobar' que en la documenta¬ 
ción oficial, facilitada por el Gobier¬ 
no se relataba prácticamente lo mismo, 
e incluso se aportaban algunos dibujos 
sobre la forma de la nave y de los dos 
tripulantes que fueron vistos en su in¬ 
terior. 

Según consta en dicha información 
oficial, registrado'como "Informe Ol/7ó 
sobre OVNIs", se produjo hacia las 21,30 
horas y fue visto por un total de once 
testigos, según el informe. Es decir, - 
que de acuerdo con el testimonio de la 
corbeta de la Armada española que se en¬ 
contraba- al Sur de la isla de Fuerteven- 
tura, este segundo avistamiento OVNI tu¬ 
vo lugar escasos minutos después del pri¬ 
mero. Pocos comentarlos pueden añadirse 
a estos informes-oficiales. Como apunta¬ 
ba al principio , lo más importante es 
que de una vez por todas el Gobierno ha 
hecho llegar estas pruebas a la prensa, 
en un elogiable intento de ir concien¬ 
ciando a las personas sobre la realidad 
de los OVNIs. 


16 





PRELIMINAR DE UN ESTUDIO SOCIOLOGICO EN EL 

" II SIMPOSIUM SOBRE EL FENOMENO O.V.N.I:” 

» F. ARES de BLAS 

: M. C. GARMENOIA 


En primer lugar vareos a concretar 
en que va a consistir nuestro estudio 
sociológico. 

Pretendemos conocer, fundamental¬ 
mente, dos cosas: 

A) Los contenidos culturales aso¬ 
ciados (la mitología) a la palabra OVNI. 
Queremos descubrir cual es el "marco de 
referencia" (l) en el que la población 
española la sit4a dicha palabra. Utiliza¬ 
remos casi indistintamente las frases 
."contenido cultural asociado", "mitolo¬ 
gía" o "marco de referencia" del fenóme 
no OVNI. Con ellas nos referimos a todas 
las ideas prexistentes que se asocian 
automáticamente a la palabra OVNI. No 
pretendemos definir de un mobo más o 
menos científico al OVNI, sino descu¬ 
brir qué entiende un grupo social por 
tal. 

B) Queremos descubrir si hay alguna 
característica peculiar entre las pers_o 
ñas que se sienten atraídos por el tema 
OVNI, con lo cual pretendemos comprender 
un poco mejor los motivos y las actitu¬ 
des asociadas al OVNI, 

Con ambos puntos proyectamos lle¬ 
gar a conocer algo mejor todo lo refe¬ 
rente al mito OVNI, su evolución a lo 
largo del tiempo, y las interconexiones 
entre el OVNI y o'tros temas, nos gustaría 
comprender cómo interactiian, en ambos 
sentidos, los contenidos culturales so¬ 
bre los posibles de observaciones de al¬ 
go físico (O.V.N.I. ‘en sentido estricto: 
objeto o fenómeno volador no identifica, 
do), y con ello saber diferenciar lo 
cultural - psicológico de lo físico. 


De hecho no se trata de nada nuevo; 
ya en 1.973» en la revista "Inframundo" 
(2) establecíamos un modelo sociológico 
del mito OVNI, ahora bien, en aquella 
ocasión el autor exponía lo.que el creía 
sus impresiones personales, y ahora lo 
que pretendemos es descubrirlo de un m£ 
do científico ( 3 ). 

DESARROLLO PRESENTE Y FUTURO DE LA 

INVESTIGACION 

Actualmente.acabamos de empezar di¬ 
cha investigación. Hemos creado un cues¬ 
tionario, que debemos ir mejorando con 
la experiencia, y lo hemos distribuido 
durante dos de las sesiones del "II Sim- 
posium del Fenómeno OVNI" desarrolladas 
en Santander en el mes de Julio de 1.976 
( 4 ). Pretendemos repartir cuestionarios 
similares en todas las conferencias de 
OVNIs que se celebren durante los próxi¬ 
mos dos-años en toda España, para luego 
contrastarlas con otras series de encues 
tas distribuidas entre un grupo de con¬ 
trol elegido al azar. 

Sabemos que nuestras posibilidades 
son muy limitadas, tan sólo contamos 
con nuestro entusiasmo y vuestra ayuda; 
confiamos en que nuestro método fructi¬ 
fique y en poco tiempo, otras investi¬ 
gaciones vengan a completar la Muestra, 
que al nivel en nos hayamos no puede 
pretender más que sugerir caminos y po¬ 
sibles resultados. 


1 ? 

















































































DESCRIPCION DE LOi RESULTADO.' DE LA 


l 2 '! ENTORNO . Se repartieron 300 en 

cuestas er. el citaao Symposium. Es impor 
tante hacer notar que por asistir a di¬ 
chas conferencias de divulgación del te¬ 
ma OVTíI, como espectador, había que abo¬ 
nar una entrada. Por lo tanto no debemos 
perder de vista que estamos midiendo las 
de los individuos que pagaron por asis¬ 
tir a una conferencia de OVNIs y que, 
además rellenaron las encuestas y que, 
por ello, no representan a la generali¬ 
dad de la gente, ni tan siquiera a TODOS 
los asistentes a las conferencias. Pode¬ 
mos suponer qi¿e se trata de un grupo de 
personas muy interesadas en el tema. 

De las 300 encuesta repartidas sólo 
se devolvieron rellenas 65. Lo que nos 


DANDO UNA PUNTUACION DEL 0 AL 10 A OTROS 
TEMAS DE INTERES, ESTOS QUEDARIAN ASI 


HOMBRES* MUJERES HOMBRES MUJERES 


Tema | Puntuación media 

Desviación típica 

rMedia Desviación 

| Media Desviación j 

O.V.N.I. 

ki 


8,61 

1,92 

7,88 

1,98 

FUTBOL 

2,88 


3,35 


2,27 


PARAPSICOLOGIA 

7 , 53 


7,64 


7,38 


POLITICA 

5,41 


5,6 


5,15 


ASTRONAUTICA 

6, 54 


7,03 


5,88 


MITOLOGIA 

6,32 


6,7 


5,8 


TOROS 

2,81 


2,79 


2,84 


MUSICA 

7,72 


7,71 


7,73 


RELIGIONES Orienta 

5,09 


5,55 


4,46 


RELIGIONES Occident 

5,42 


5,65 


5,12 


ARTE 

754 


7 11 


815 



~PP-FIL DE LA PERSONA QUE ACEPTO . Al 

SIMPOSTUM ('MEDIA') 

Sexo: " T arón (36 hombres, 26 'mujeres, 

3 erróneos). 

Edad: 35«5 años. 

Nivel de formación: Medio (Segfln su 
propia apreciación). 

Se interesa por los OVNIs desde: 1.972. 

El interés en los iltimos años por el 
tema OVNI: ha aumentado . 

De este perfil nos cabe destacar los 
siguientes puntos: 

El interés por los OVNIs es muy alto, 
y además con una desviación típica muy 
pequeña. 

Considerando todas 1* personas el te¬ 
ma que más les interesa es el Arte y er. 
segundo lugar el tema OVNI. También es de 


vt 
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con el dado por -una escala objetiva. Es¬ 
ta será un punto a mejorar en las próji¬ 
mas encuestas, al igual que el referente 
a religiones ocoidentales, puesta está 
mal planteada. Ha quedado ambigúa. 

Otro punto que nos parece bastante 
importante para la planificación de ci¬ 
clos de divulgación, tales como los que 
habitualmente se llevan a oabo en Va11a- 
dolid (Charles Fort), Santander (CIOVE) 
y San Sebastian (CEADl), es que, por 
término medio,.el interés por este tema, 
entre los enouestados, dura desde haoe 


destacar que lo antedicho se refiere 
exclusivamente al sexo femenino, sien¬ 
do el interés general más acusado hacia 
el problema OVNI. También les interesa 
la Música, la Parapsicología y la Astro¬ 
náutica. Apenas les interesa el fútbol 
y los toros. 

Ta indicábamos en el n a 8 de "In- 
framundo* (?) qne hablamos creído ob¬ 
servar que los interesados en los OVNIs 
tenían un interés menor que la media 
española en el fútbol. Esta enouesta 
parece confirmarlo, aunque todavía nos 
falta compararlo con el grupo de oontrol. 

Otros datos se resúmen en la TABLA I 

En cuanto a las edades medias de 
las personas hay una observación intere 
sante. No solamente las edades medias 
de hombres y mujeres son distintas sino 
que también tienen una distribuoifln muy 
distinta. Pareoe ser que el interés en 
la mujer por el fenómeno OVNI ocurre mu 
oho más tardíamente que en los hombres. 

Con referenoia. al nivel de fonna- 
oión debe tenerse en ouenta que el ni¬ 
vel-apreciado por los propios enouesta— 
dos. aue. probablemente, no coincide 


CORRELACIONES OVNI-PARAPSICOLOGIA 


En los últimos años hemos observa¬ 
do, entre los investigadores ''clásicos" 
del fenómeno OVNI, un fuerte aumento de 
su interés por la parapsicología, a ti¬ 
tulo de muestra recordamos a Aimé Michel 
Jaaques Vallée y Paul Misraki. Hemos 
querido averiguar hasta qué punto ésta 
tendencia era general. Ya-vemos que en 
cuanto a puntuación media, el tema pa¬ 
rapsicología tiene una alta puntuaoión, 


TABLA I 


Hombres 


N*6a encuestas ral lanas 
Eété media - 


E laman tal 
Marta 

Superior 


||L^ gk*. fn. i-ut. j-u-LiWt 

rHÜ W TOc mODOn 


Aumento 80,6*/, 
Disminuyó 0 */* 
FVmarwoo 19,4 •/, 


El totoras por los «mis 
en tos «(timos años 








podemos decir que, para el grupo encues- 
tado, los OVTIIs son: 

Extraterrestres que nos vigilan 
oon intenciones pacíficas pero que ni 
nos ayudan ni se aprovechan de nosotros. 

Debemos tener esto en cuenta a la 
hora de hablar o escribir de OVNIs, pues 
pudiera suceder que dicha palabra sign¿ 
fique una oosa muy distinta para nues¬ 
tros oyentes o lectores que para noso¬ 
tros. 

Hay una gran conoordanoia entre 
las opiniones de hombres y mujeres. El 
punto donde má3 difieren es en si nos 
prestan o no ayuda, donde la respuesta 
es afirmativa para 46,7$ de los hombres 
y el 79$ de las mujeres. Sobre este pun¬ 
to habría más que investigar, sobre to¬ 
do analizando hasta qué punto esa 11 a ruda 
es de tipo mesiánico tomando como Mesías 
colectivo a los extraterrestres, tal co 


pero esto sólo no nos basta además ne¬ 
cesitamos saber si hay alguna correlación 
entre puntuaoión alta en OVNIs y la mi_s 
ma puntuación en parapsicología. Calcu¬ 
lamos pues el coeficiente de correlaoión 
(lineal) de ambas distribuciones y obte 
nerrios el siguiente resultado» 

Hombres! 0,33 

Coeficiente correlación 

Mujeres: 0,36 

Que nos indica que, aunque esa relaoión 
existe, es muy pequeña. Si dibujamos s£ 
bre una plano diohas puntuaciones (OVNIs 
abscisas y Parapsicología ordenadas) re 
guita práaticamente una nube de puntos. 

Creemos que 9erá muy interesante 
ver cómo evoluciona el coeficiente en 
los próximos años, y si lo que ya ha su 
cedido a nivel de expertos se traspasa¬ 
rá al público en general. 

Según los resultados de la Tabla II, 


Marco de referencia asociado a la palabra OVNI 

tabla rr 


Mujeres 


Extraterrestre 
Terrestre — 
No se sabe 


Las OVNIS sor de 
origen 


üx WNB no. «gftan ^ -9> */. -15,3** 

,NO SABEN- 0 % - 7,7*< 

Dentro <tt grupo de los que creen que sen extraterrestres : 

Creen que sus intenciones son Pacificas 53,y/. -34, 6 % 

Betipttr»tes 6,7%- 0 % 

L Otras -40 %-65 % 

30 V. - 20 % 

46,7% - 75 % 

23,3% -34,5 % 

16,7% - 11,5 % 

60 %-53,fl % 

23;3% -.34,5 % 


Nos ayudan — 
No nos ayudan - 

No saben - 

'Nos explotan — 
No nos explotan 
No saben - 




mo se desprende de la lectura de algunas 
obras de OVNIs, donde realmente se habla 
de los extraterrestres como del auténti¬ 
co Mesías (6). 

CONCLUSION 

Es indudable que lo que vemos depen¬ 
de enormemente de lo que estamos dispues 
tos a ver ( 7 ). Es decir de los contenidos 
culturales admitidos, por lo tanto, nos 
parece evidente que, ante la visión del 
mismo objeto físioo real, la impresión 
recibida por el testigo es muy distinta 
en 1.950, donde "Los Platillos Volantes" 
eran simples armas secretas, que hoy en 
que los OVNIs son, todo lo descrito. El 
cambio de marco de referencia cambia núes 
tra visión. 

Al hacer un análisis exhaustivo de 
la casuística OVNI, creemos que no puede 
olvidarse este hecho. 

Como ya hemos dicho al principio del 
articulo, para poder continuar nuestro 
estudio, necesitamos la colaboración de 
nuestros lectores. Si Vd» va a organizar 
una conferencia de OVNIs, le rogamos se 
ponga en contacto con nosotros (Avda-Car¬ 
los I, n 3 28, 2 3 - A.- San Sebastian, Fé 
lix Ares de Blas, Mary Carmen Gaimendia 
de Ares y G. Esteban Sanz). 

NOTAS 

(1) Seguimos a Theodore M. Nexcomb. 
"Manual de Psicología Social". Tomo L. Ca 
pitulo 7* Eudeba. Buenos Aires 1. 964 . 

(2) G. Esteban Sanz.-"Tiempo de des¬ 
mitificar". Revista "INFRAMUNDO" n 3 7* Edjl 
tada por CEADI (Apartado 817, San Sebas¬ 
tian) . 

(3) Existe una cierta lucha en cuan¬ 
to a considerar a' las investigaciones so¬ 
ciológicas científicas o no, remitimos a 
los lectores interesados en dicha polémi¬ 
ca a: José Jiménez Blanco y equipo Socio¬ 
logía. Unidad didáctica h 3 1.. Facultad de 
Ciencias Económicas y Empresariales. Uni¬ 
versidad Nacional de Educación a Distan¬ 
cia. Madrid 1.976. 


( 4 ) Organizado por el grupo C.I.O.V. 
c / Rualasal n 3 22, Santander. 

(5) G. Esteban Sanz. "Tiempo de des 
mitificar" (yll). "INFRAMUNDO" n 3 8 
ver nota 2 . 

(6) Una obra totalmente mesiánica 
la tenemos en: "Desde el Cielo a la Tie¬ 
rra".- Angel Franchetto. Sagitario S.A. 
Barcelona 1.975. 

Otra obra donde se analizan las 
dos historias más conocidas de "contac¬ 
tos" españoles■es: "OVNI, Análisis de 
un contacto". - Viotor Zalbidea y J. Li- 
zar. Ed. Tropos. Madrid 1.975. 

Aunque más difloiles de conseguir 
también tenemos las obras clásicas dé¬ 
los- "ewntactees amerioanos", por ejem¬ 
plo: G. Adamski y D. Leslie. "Flying 
Saucer have landed" Bristish book center. 
New York. I. 953 . 

(7) Experimentos sobre cambios rea¬ 
les de visión al cambiar el marco de re¬ 
ferencia podemos verlos en: 

Thomas S. Kuhn.- "La estructura de 
las revoluciones científicas". Capitulo 
X, pag. 176 y 211. Breviarios del Fondo ’ 
de cultura económica. Méjico 1-975 

G.M. Stratton. "Vision without In¬ 
versión of-retinal image". Psychologi- 
cal Review, I. (1. 897 ) pags. 341 a 346.. 
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ESTUDIO DE 

333 OBSERVACIONES 

( tk \ DE UUMANCIDES 


por jadcr u. pcrcíra 


m 


¿U parte 


u 


Caso N 2 133¡ después de haber irrum 
pido en un vagén de ferrocarril, el ocu¬ 
pante de un objeto saco un bote de sus 
ropas y lo rellené con el aceite de un 
bidén situado en el vagé mencionado. El 
testigo quedé sorprendido y su miedo le 
hizo incapaz de cualquier movimiento. 

Caso N 2 225: En este caso, digno 
de fé el testigo dejé en el suelo un pa_ 
ouete de cigarrillos que fué recogido 
por los ocupantes. 

Aparte de estos casos, debemos se¬ 
ñalar el N 2 215 en el cual el ocupante 
fue visto examinando el motor de una ex_ 
cavadora. 

Observacién del medio.... 5 casos 

Indiferencia o familiaridad según 
el criterio de los testigos con el me¬ 
dio circundante. 3 casos. 

5.3- Comportamiento propio de los ocu¬ 
pantes. 

Comportamiento de los ocupantes 
entre sí: no se señalé ninguna lucha 
entre ellos. Se ayudaron en 4 casos. 

Uno dirigié a otro en 5 casos. En el 
caso N 2 6, parece que un ocupante ha¬ 
ya sufrido la accién de otro. En el ca¬ 
so N 2 229, los ocupantes intercambia¬ 
ron palabras violentas. 

Comportamiento extraño: casos N- 

3,71,72,106,132,136.,140,148,159, y 178. 

Ocupantes flotando en el espacio: 
casos N 2 35,64,180,185,193,205,216 y 
225. 

Ocupantes caminando con rigidez: 
la marcha sin flexionar las rodillas 
fue informada en'los casos N 2 17,67,129 
y 166. 


U 


5.4- Comportamiento de los. ocupan¬ 
tes con relacién al objeto. 

1) Inspeccién y reparacién del cas¬ 
co del objeto: casos N 2 16,18,54,109, 

119,144, y 191. 

2) Intercambio de ocupantes entre 
objetos: casos N 2 19 y 62. 

3) Ocupantes que huyen de un obje¬ 
to que explota de inmediato: casos N 2 
2,13 y 115. 

4) Ocupantes encontrados muertos 
en el interior de un objeto: casos N 2 
14. 

5.5- Influencia de los ocupantes 
sobre los animales. 

Animales que reaccionaron de algu¬ 
na forma ante la presencia de los ocu¬ 
pantes: casos N 2 25, 37,41,71,78,80,130, 
187,193 y 204. 

Animales que no han reaccionado 
ante la presencia de los ocupantes: ca¬ 
sos N 2 104 y 164. 

6 - LENGUAJE DE LOS OCUPANTES 

6.1- Diálogo entre ocupantes. 

En 24 casos, hubo diálogo entre 
los ocupantes: casos N 2 5,8,10,16,34, 
68,69,71,75,95,98,108,136,143,144,155, 
157,162,177,180,206,222,225 y 229. 

En la mayoría de los casos, los 
observadores calificaron el lenguaje 
de los ocupantes de "extraño" o de "so¬ 
nidos ininteligibles" pero, en 16 casos, 
proporcionaron mejores datos: 

l) Sonidos guturales: 4 veces. En 
un caso, semejaban "sonidos articulados 
que provenían directamente de la gargan- 
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ta". En otro cago, se habla de ruidos gu¬ 
turales ("guttural gulpings"). Otra des¬ 
cripción puede insertarse en este aparta¬ 
do: "gruñidos de cerdo" (caso N 9 34). 

2) Comparación con sonidos animales: 

4 casos corresponden a las siguientes des¬ 
cripciones: "aullidos de perro", "croar 
de ranas", "mugido de vaca", "cacareo de 
pato s". 

3) Otras descripciones: 7 casos se 
caracterizan del siguiente modo: "lengua¬ 
je parecido al aleman", "lenguaje en el 
que la K aparecía frecuentemente", "soni¬ 
dos agudos y graves", "musical", "voz ron¬ 
ca", "una gran palabrería" (significando 
una rápida conversación). En un caso (N 9 
136) el ser lanzó "un grito agudo". 

6.2- Diálogo con los testigos. 

Se han recogido 40 casos de diálo¬ 
go entre ocupantes y testigos. Se repar¬ 
ten entre' las siguientes categorías: 

l) Lenguaje desconocido: 20 casos: 

N 9 10,16,26, 27 ,33,38,46,47,52,99,100,127, 
140,193,198,199,200,208,210, y 212. 

Es un hecho curioso que los ocupantes 
se dirijan al testigo en su propio idioma 
sabiendo que los testigos no les compren¬ 
derán. En 10 de estos casos, los testigos 
describieron sus palabras como "un extraño 
idioma", sin otro tipo de detalles. Pero 
es interesante constatar la dinámica de 
estos casos: en 6 de ellos, los ocupantes 
salieron del objeto, dirigiendo a los te_s 
tigos algunas palabras ininteligibles y 
volvieron hacia el objeto... 

En 2 casos, los testimos mantuvieron 
el recuerdo de algunas palabras proferi¬ 
das por los ocupantes: en el caso N 9 10, 
la palabra ALAMO designando el Sol y la 
palabra 0RQUE designando el séptimo cír¬ 
culo alrededor del Sol; en el caso 17 9 212, 
-la palabra ABAURA significando aparente¬ 
mente "Gracias" (según la interpretación 
dada de este caso). La pronunciación fi¬ 
gurada de' las tres palabras viene dada 
en portugués. 

En 2 caos, .los ocupantes se dirigie¬ 
ron al testigo en un idioma extraño, pero 
el testigo comprendió lo que deseaban: 


casos N- 33 y 99* En este último, el 
idioma recordaba al inglés. 

En el caso IT 9 198 , el testigo tra¬ 
tó de imitar el idioma del ocupante di¬ 
ciendo algo como "cling-gling-crish". 

Otras descripciones son las siguien 
tes: "una voz grave" (2 casos), un "so 
nido gutural" (l caso), "como'si se tra 
tase de un pajaro" (l caso). 

2) Diálogo en español: 8 casos: 

N 9 12,29,137,138,186,188,204 y 207. 

En 2 casos (lT 9 12 y 29 ), el diá¬ 
logo fue de larga duración. En otros 
dos fue corto. 

En el caso N 9 138, los ocupantes 
comenzaron a hallar en inglés dándose 
cuenta que el testigo no comprendía 
nada, y entonces se pusieron a hablar¬ 
le en español. En el caso II 9 207 no 
se proporcionó ninguna indicación en 
cuanto a su duración. 

3) Diálogo en inglés: 7 casos: 

H 9 12, 97, 128, 135, 138, 171, y 223. 

4 ) Diálogo en portugués: 3 casos: 

N» 31 , 189 , y 194. 

En todos estos casos, el diálogo 
fue de corta duración. 

5) Diálogo en francés: 2 casos: 

N 9 18 y 54. De corta duración en los 
dos casos. 

6) Otros datos: En el caso N 9 ' 228, 
los ocupantes no respondieron a las pa¬ 
labras dirigidas por los observadores. 

En el caso ?T 9 204, los ocupantes 
dejaron al testigo, un muchacho de 15 
año, un mensaje escrito. Se podía leer: 
"Usté va a conocer el mundo" P. Vola¬ 
dor". Es el único caso de mensaje es¬ 
crito que podemos tener como auténti¬ 
co, en razón de las distintas pruebas 
que lo autentifican. 

Un hecho notable es la promesa he¬ 
cha por los ocupantes de volver a la 
zona (en 6 casos), lo que no se produjo. 

7 - CONFIRMACIONES ULTERIORES 

De los 230 casos retenidos para su 
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análisis, 57 presentaban pruebas ulterio¬ 
res, lo que proporciona un porcentaje de 
un 25 $, si se consideran los casos suce¬ 
didos en el agua, aire, etc., que no’pue¬ 
den dejar huellas, o también los casos 
que no pudieron ser investigados en la 
zona. Los distintos tipos de rastros o 
pruebas ulteriores se reparten de la for 
ma siguiente: 

l) Rastros, huellas o materiales en 
la zona: 

Huellas o marcas en la zona 27 c. 

Materiales hallados 'en la zona 9 c. 


Radioactividad.. 3 c. 

Huellas de pasos. 10 c. 

2) Otros testimonios materiales: 
Marcas o daños en coches.... 3 c. 

Mensaje escrito. 1 c. 

Fotografía del objeto. 1 c. 

3) Otro efectos: 

Enfermedades o heridas en los tes¬ 
tigos: ..... 11 c. 

Aparición de champiñones insólitos 
sobre el terreno,. 1 c. 


Vamos a continuación a esforzarnos 
por completar estas indicaciones dando 
para cada uno de los apartados el número 
de casos afectados y precisando la natu¬ 
raleza de los efectos observados. 

l) Huellas o marcas'en la zona del 
incidente: 

Hierbas o plantas quemadas: casos 
N 2 15, 122, 209, 231 y Tivissa (caso, que 
fue tratado por "Stendelc" en su número 
especial de julio de 1.97l)* 

Hierbas o plantas aplastadas en un 
movimiento de giro: casos N 2 42 (diáme¬ 
tro de 4 m.) 131 y 210 (diámetro de 5 m.). 

Matorrales o arbolillos aplastados 
en un círculo de 3 ,m. r 'C de diámetro: ca- 
jso i¡ 2 41. 

Circulo de compresión del suelo: ca 
so rí 2 22. 

Círculo de compresión del suelo de 
2 m. de diámetro con marcas redondeadas 
de 20 cm. cada una y respectivamente dis¬ 
tantes 63 cm.: caso N 2 225. 

Marcas en el suelo: 


Simplemente indicadas: casos lí 5 5, 
24, 25 , 48, 116 , 134, 176 y 212 . 

Quemaduras del suelo en un círculo 
de 40 m. de diámetro: caso N 2 146. 

Marcas triángulares de 1,5 cm:' ca¬ 
so N 2 127 . 

Marcas en número de tnes dejadas por 
un tren de aterrizaje trípode: caso N 2 
110 . 

Tres marcas casi redondas: caso 1J 2 

109 . 

Marcas de 20 cm. de largo y 15 cm. 
de ancho: caso N 2 169 . 

Hoyos cuadrados excavados en la zo¬ 
na de aterrizaje: caso N 2 8 l. 

Cinco marcas cuadradas de 4 Gnu: 
caso N 2 37. 

Dos líneas recgas paralelas: caso 

N 2 91 . 

Surcos rectos: caso N 2 63 y 163. 
Marcas rectilíneas con un .hoyo cen¬ 
tral de 60 a 80 cm. de profundidad: ca¬ 
so N 2 143. 

Marcas en la arena: caso H 2 117. 

2) Materiales hallados en la zona 
del incidente: 

Casos N 2 123, 130, 157, 175, 189. 

Los materiales encontrados en la 


zona pueden a©ciarse así: 

Substancia oleosa. 4 casos 

Hollín.•. 1 caso 

Materiales sin- indicación de 

análisis. 1 caso 

Materiales analizados. 3 casos 

En los 3 casos en que los materia¬ 


les fueron analizados los resultados 
son los siguientes: 

1) Hierro, aluminio, magnesio, sili¬ 
cio (proporciones no indicadas). 

2) Carbón no orgánico y cal. 

3) Carbonato de calcio 9^,4^; car¬ 
bonato de potasio 3 , 51 $; (este último 
pertenece al caso de Trancas). 

3) Radioactividad: 

Casos !T 9 183, 200 y 211 

4) Aparición de champiñones insóli¬ 
tos: 


Cas# ¡i 2 128. 












5) Marcas en coches: 

Caso N 2 178 (parabrisas rajado) y 

228 . 

6) Marcas, enfermedades o daños fí 


sicos sufridos por los testigos: 

Se reparten de la siguiente forma: 

Enfermedad de la piel.. 1 c. 

Pérdida de peso. le. 

Quemaduras. 1 c. 

Leucemia y alteración de la sangre 

con muerte posterior. le. 

Quemaduras y cicatrices. 4 c. 

Trastornos físicos.... 4 c. 

Muerte. 2 c. 


El resto de los casos pertenecen 
al grupo de los que se ha producido da¬ 
ño de naturaleza cambiante. 

8 - RESULTADOS DE LA INVESTIGACION 

Los resultados de la investigación 
se presentan en dos apartados, distintos: 
1.) Gertezas que se desprenden de la in¬ 
vestigación; 2) Hipótesis formuladas. 

1 - Certezas que se obtienen de la 
investigación: Resúmen. 

1) La masa de informaciones recogi¬ 
das sobre el tema de los ocupantes nos 
presenta históricamente raras excepcio¬ 
nes, hay una íntima unidad entre los se¬ 
res lo mismo que entre los objetos. 

2) La observación de los OVNIs y 
sus ocupantes tiene carácter universal. 

3) Por su forma y sus efectos, los 
aparatos y objetos utilizados por los 
ocupantes nos son comprensibles, a pesar 
de que, revelan una técnica que desbor¬ 
da nuestros actuales conocimientos cien 
tíficos. 

4) Después de 1.947 el número de 
observaciones de ocupantes ha aumentado. 

5) La casi totalidad de los ocupan¬ 
tes tienen un aspecto físico y un compor 
tamiento social semejante al de los se¬ 
res humanos. 

6) Hay tres tipos fundamentales de 
ocupantes: 

a) Los ocupantes sin escafandra.. 


b) los ocupantes que llevan una 
máscara respiratoria. 

c) los ocupantes con escafandra. 

7 ) Por regla general, no se obser¬ 
va en cada caso más que un tipo de ocu¬ 
pante lo que significa que aparentemente 
no existe ninguna asociación o cooperación 
mutua entre ocupantes de distintos tipos. 

8) Las armas utilizadas por los 
ocupantes para su propia defensa indican 
que son, de una u otra forma, vulnera¬ 
bles. 

■ 9 ) Aunque ha habido violentas pe¬ 
leas, no se conoce ningún caso en que 
los ocupantes hayan sido heridos hasta 
tal punto que se viera manar sangre de 
sus cuerpos. 

10) La casi totalidad de las armas 
utilizadas por los ocupantes no son mor¬ 
tales . 

11) El contacto inteligente con 
los ocupantes es posible. 

12) En varios casos hubo contactos 
físicos, lo que parece excluir que exis¬ 
ta peligro de contaminación microbiana 
de habitantes de un planeta a otro. 

13) En la casi totalidad de los ca¬ 
sos, los ocupantes no parecen disponer 
de facultades•que sobrepasen las de los 
seres humanos, pero en algunos han ma¬ 
nifestado poderes extraordinarios. 

14) La actitud de las criaturas es 
variable y puede resultar amigable, pa¬ 
siva u hostil. 

15) Entre todos los tipos de ocu¬ 
pantes, por distintas que sean sus ca¬ 
racterísticas, parece que exista un 
punto común: su deseo de no-entra en 
contacto con los terrestres, sea a ni¬ 
vel oficial o masivo. 

2 - Hipótesis posibles - Resumen 

l) El aumento del número de obser¬ 
vaciones de ocupantes y la variedad de 
los tipos pueden indicar que en el uni¬ 
verso que nos rodea, una gran variedad 
de distintas humanidades se desenvuel¬ 
ven y han llegado’a alcanzar simultá¬ 
neamente en el orden técnico, el nivel 
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necesario para realizar el viaje cósmico 
o "bien que existe un factor cósmico que 
favorece, en determinadas fechas, el via¬ 
je interestelar. 

2) El hecho de que casi la totalidad 
de los ocupantes tienen foima prácticamen¬ 
te humana podría sugerir la existencia 

de una fuerza universal que orienta la 
evolución morfológica de todos los se¬ 
res de tal foima que exista como fin de 
la cadena la fonna humana, por diferen¬ 
tes que puedan resultar las condiciones 
natales de las existentes en nuestro mun 
do. Esto podría producirse de dos fonnas: 

a) la evolución de los seres vivos 
en el universo se desarrolla de una 
forma tínica que conduce finalmente 
al tipo humano. 

h) la evolución de los seres vivos 
en el universo-se realza según for¬ 
mas diferentes, pero tiene como re¬ 
sultado final la forma humana. 

3) La ausencia de contacto de los 
ocupantes ya con las autoridades o con 
la gente común sugiere, o hien que el 
contacto es imposible, o hien que es po¬ 
sible pero no debe tener lugar. Los mo¬ 
tivos del no contacto podrían repartir¬ 
se en tres grupos: 

A - Motivos propios de los extra- 
terrestres: los extraterrestres pueden 
obedecer a leyes o tener intereses que 
les prohíben cualquier contacto oficial 
o a escala mundial con nosotros. 

B - Motivos en relación con nues¬ 
tra propia condición: el estadio actual 
de nuestra evolución o comportamiento 
les impedirían tomar contacto con noso¬ 
tros. 

c - Motivos cósmicos: los motivos 
podrían ser de orden cósmico, indepen¬ 
diente de la voluntad de los extrate¬ 
rrestres; estos podrían saber, por ejem¬ 
plo, que un gran_cataclismo amenaza es¬ 
te planeta, pero no deben informarnos 
por no existir ningún' medio para evitar- 
lo. 

N.B.- Iniciado en diciembre de I. 968 , 


este trabajo fue teiminado para su par¬ 
te fundamental en febrero de I. 97 O. 

8 - INDICACIONES COMPLEMENTARIAS 

Sobre el caso N 9 138 

Este caso, sucedido en Arica, Chi¬ 
le, no habla-recibido inicialmente nú¬ 
mero de tipo, por falta de datos sufi¬ 
cientes y en consecuencia le denomina¬ 
mos "DI". Pero el autor que recibió pos 
terioimente nuevas infonnaciones, escri 
be: "El caso es excelente y tiene tres 
aspectos interesantes. El tipo de los 
dos ocupantes entra claramente en la ca 
tegorla TI.VI, no solamente por sus ca 
racterlsticas, sino por su actitud. La 
más interesante, es que, en el interior 
del objeto, habla una ametralladora y 
un cinturón guarnecido de grandes balas. 
Esto me recuerda el caso de Ujvari en 
Raon l’Etape (Vosgos), y en el que el 
ocupante estaba aimado de un revolver. 

Es posible que exista un tipo de ocu¬ 
pante que tenga una semejanza con los 
terrestres tal, que sus representantes 
lleguen hasta utilizar fusiles"? 

Sobre los casos 4» í)j 7 y 8 de la 
Lista II. 

El caso de Bécar (N e 5 de la lista 
II) no fue admitido en la clasificación. 
El caso resulta excelente, pero no se 
vió al objeto despegar o aterrizar y 
algunos investigadores piensan en la 
posibilidad de que pueda tratarse de 
un avión convencional en pruebas-expe¬ 
rimentales. Los casos 4 (Mosjoen, No¬ 
ruega) , 7 (Bois d’Erchin, Lewarde, Nord 
Francia) y 8 (Raon l’Etape, Vosgos) de 
la lista II fueron descartados por las 
mismas razones. 

Continuará en el próximo número 
Articulo publicado igualmente por "Phe- 
nom^nes Spatiaux" y "Stendek" (l), (2). 

(1) G.E.P.A., 69 , Rué de la Tombe-Issoire 
75014 París, Francia. 

( 2 ) C.E.I. Apartado 282, Barcelona, Spain 
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